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CAPITULO VI. 

La fiesta cuadrienal. --Eng-orda de las víclimas.-Preparativos.-El sacrificio.-El arcyto solemne Nc/ccuitoli/o.-­
La ceremonia Achcaullquitleuamaca!li.-- Su representación en el Códice Borgiano.-La fiesta Pillalmrwo.-E1 
suplicio del aspamicnlo.-La fiesta ft las montañas Tlalor y Jial/alrueye. --La gran fiesta Atama/cualiztli. -­
Elnrcyto J;mezlihua.--Signifieación astronómica de esta fiesta.- Su referencia al ciclo luni-solar. ----Su refe­
rencia á las revoluciones sinódicas de venus.---Su dcdicaci6n al dios del fuego.- Escultura que la representa. 
---Corrección del c6mpnto de venus por medio de los cielos de 8 años.-La fiesta secular -La raída de los cic­
los. -La ceremonia To.viuhmolpilia -La procesión de los Teu11mC111i. --Las Pléyades. ·--Antigüedad que las 
rcprcsenta.--Nueva significación de Co.~cacna~thtli.-Itzpapalotl.---EI acto solemne de encender el fuet.!'o nuc­
vo.-E~fcra de Pulcmkc.-Disquisici6n sobt·c la fecha en que se encendía el fuego nuevo.-El firmamento y los 
astros eran esféricos. 

Cuando el año era bisiesto, la fiesta ele la veintena ü:calli terminaba con nuevas 
ceremonias, no usadas en los años comunes. En ésta llacían gr;1ncles sacrif\cios. Cuan­
do ya se acercaba, los devotos ele b.:rozruz/zqui compraban esclavos para matarlos á 
honra del dios. Les daban de comer con abundancia par;1 engordarlos, y uno ó dos 
dfas antes ele la tiesta aderezaba cada uno su víctima con los ornamentos del dios, y 
hadan exhibición de ellos en público, ya por alardear ele su devoción, como porque 
con ella st~ acrecentasen sus riquezas. Los dueños de los esclavos llamábanse tealtia­
ni ó bañadores, pues todos los días bañaban con agua caliente á sus víctimas, á fin de 
engordadas bien con éste y otros regalos, entre los cuales era uno el acompañar á ca­
da esclavo con una moza pública; con lo cual se alegraba y se olvidaba de las triste­
zas ele la muerte. Cuando iba á morir, daba todos sus vestidos á la moza su compa­
fl.era. ( 1) 

Sahagún dice de esta fiesta, que en parte era fJja y en parte era movible; y que 
era movible, porque se hacía por años interpolados. (:!) 

En otro relato dice Sahagún, (3) que las mozas morían con los esclavos. Al efec­
to, las mozas llevaban al sacrificio sus atillos y sus alhajas á cuestas; y los esclavos lo 
mismo. Delante de cada cscla vo y su moza, llevaban en un vaso trípode los papeles 
del ornamento ele h:cozauhqui,· y al llegar al templo donde habían ele morir, vestían­
los con ellos, y los subían por su orden. Llegados arriba, daban vuelta al rededor del 
Techcatl/ y también por su orden los volvían á bajar y los conducían á su respectivo 
Calpulli, donde quedaban guardados con gran diligencia en una casa á propósito. Li<> 
gada la media noche, cortábanles los c<~bellos de la coronilla delante del fuego, y les 
emplumaban la cabeza con resina y plumas blancas, tanto á los hombres como á las 
mozas. En aquella noche nadie dormía: y las víctimas quemaban sus trajes y alhajas. 

(1) Sahagún, tomo I, página 191. 
(2) lbid., página 83. 
(3) Ibid., página 187. 
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. \1 amanecer, volvíanlos ü vestir con los ornamentos del dios, y los Yolvfan á lle­
\'Hr <ti templo de Tzomno!co, adonde iban en procesión, cantando, bailando y dando 
grande~ voces. El arcyto duraba hasta el medio día. Después bajaba del templo un 
sacerdote vcstídn con los ornamentos del dios Paynal, pasaba delante de las víctimas, 
y volvía ;í subir; y todos lo seguían: primero los cautivos y lw.::g·o los esclavos, imagen 
dl'i dius 1.\·cosaullquf; y en ese orden morían en d Tecltud!. 

En seguida comenzaba el areyto solemne. 
Serna dice que era ésta, fiesta del emperador ó rey de la ciudad, y se hacía muy 

suntuo~amcntc, con gran aparato de comidas, con gTandc y general aplauso de todos, 
muchos b:tilcs y muchos s<~crilicaclos al dios del fuego en aquel día, en d cual sola­
mente bailaban y cantaban los sc11orcs; por lo cual se llamaba baile y canto de seño­
res. ( t ) 

En efecto, el rey guiaba la danza; y el baile se llamnba Netecuitotoli, porque en 
él solamente tomaban parte los nobles 7('({1llfli. ( :¿) Los danzantes llevaban en las ca­
bezas copillf de muatl azul, en las narices pequeños copilli azules colgando hacia aba­
jo, en la boca bczotcs de mosaico con turquesas; sus vestidos eran azules, sus tnaxtli 
unas bandas negras; en la diestra cmpuí1aban una macana mitad roja y mitad blanca, 
y en la mano izquierda tenían una taleguilla xiquipilli con copa l. Comenzaba el baile 
en la parte superior de la pirámide de Tzonmolco,- y después descendía al patio la co­
mitin.t y b;lilaba otro poco: con lo cual terminaba el areyto, y todos se entraban en el 
Ter pan acompañando al rey. Por tomar parte en esta danza solamente el rey y los 
principales, decíase Neteruitotoli. ( 3) 

De las turi!kacioncs que hacía el rey, y de cómo vestía al dios con su trajeé in­
signias reales, hemos hablado ya al tratar del templo de Tzonmolco. 

En el mismo día hacíase una ceremonia especial, la cual consistía en agujerear las 
orejas á los ninos y niñas nacidos en los tres anos anteriores. Se hacía esta operación 
con un punzón de hueso. ( +) Después les adornaban las orejas con plumas blandas de 
pap[tgayo llamadas tlachayotl, las cuales les pegaban con un poco de ocotzotl. Para 
e::,i:o los padres y las madres buscaban padrinos y madrinas, que llamaban tíos y tías, 
tetla y tcmzf. tenían á los niños cuando les agujereaban las orejas. En seguida 
hacían ofrenda de harina de chian. A los padrinos les daban una manta leonada 6 ber­
meja, y á las madrinas un huipitli. Para concluir hacían la lustración, pasando padri­
nos y madrinas ::'i sus ahijados al rededor del fuego. ( 5) 

Según Serna, ( 6) esta ceremonia se llamaba Achcauhquitlenmnacani, y solamen­
te se podía hacer por el sumo sacerdote. Con la manía de nuestros viejos cronistas, 
de hallar en las ceremonias de los indios semejanzas con las del cristianismo, compa­
ran ésta con la confirmación. 

Esta ceremonia cuadríenal era una nueva dedicación de los niños al dios del fue­
go, por medio de la lustración; y la encontramos representada en las pinturas del Có" 
dice Borgiano. En las láminas 24, 23 y 22 de la edición ele Kingsborough hay 20 cua­
dretes, y en cad<t uno de ellos 4 años del calendario astronómico. No comprendemos 
cómo Fábrega equivoca la interpretación de estas pinturas, pues claramente se ve en 

(1) .'\I::umal de Ministros, página 361. 
(2) Sahagún, tomo I, página 189. 
(3) Todos los gt:andes bailan entre sí. 
Cl) Tengo en mi colección uno de estos punzones. 

Sahagún, tomo I, página 189. 
(6) Manual de .:viinistros, página 362. Serna incurre en el error de creer que también agujerea· 

ban los lahíos iÍ Jos niños. 
111 
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cada cuadrete un cuadricnio, al fin del cual se hacía la intercalación del bisiesto. Co­
mo esta intercalación producía, según antes hemos visto, trastorno en el orden ele los 
días iniciales de los ai'los, y no volvía á concurrir el primero con el mismo signo ::1nual 
sino al cabo de un ciclo de 80, los cuadt-etes son 20; y siendo cada uno de un cuadric­
nio, dan el mismo ciclo. Aun cuando éste era astronómico, quisieron los mexícas apro­
vech<lrlo para sus ritualidades: y así en cada cuadrete hay una deidad especial que lo 
domina. En los cinco primeros, los cuales forman el ciclo menor de á 20 años, la dei­
dad está con el punzón agujereando las orejas á un nii'l.o, en representación de la fiesta 
Achcauhquitlenamacani. · 

Seguíase gran comida en cada casa, con asistencia de padrinos y madrinas, con 
danzas y cantos; y después volvían al templo con los niños, y llevándolos á cuestas, 
bailaban unos y otras un solemne arcyto, durante el cual daban de beber pulque á sus 
ahijados en pequeñas jícaras de barro. ( l) Duraba la danza hasta la tarde; después se 
retiraban á sus casas, y en el patio de ellas hadan el mismo arcyto, y todos Jos de ca­
sa y los vecinos bebían pulque en abundancia. A esta nueva fiesta ó ceremonia la lla­
maban Pillahuano, 6 sea borrachera de los niños .. 

Refiere Sahagún ( 2) cómo en ella todos bebfan pulque, hombres, mujeres, mu­
chachos, viejos y mozos; y cómo andaba el pulque en gran abundancia, y unos á otros 
se lo daban á beber en unos vasos de tres pies y cuatro esquinas, llamados tzicuilte­
comatl. Y era tal la embriaguez y tan general, que los indios, después de borrachos, 
rei'l.fan los unos con los otros, «apuñábansc, y caíansc por ese suelo de ebrios unos 
sobre otros, 6 se iban abrazados ácia sus casas, y esto tcníanlo por bueno, porque la 
fiesta lo demandaba así., ( 3) 

Llama la atención, cómo estando prohibiclo entre los mcxicas el tomar pulque, y 
castigada con pena de muerte la embriaguez, en este día era permitida, y aun forma­
ba parte de las solemnidades del culto. Pero ¡-ecordcmos el cuadrete jeroglífico del 
signo cronográfico Tochtli, y c6mo en él la diosa creadora de este signo está sentada 
en uo maguey, y hay sobre ella, en la pai-te superior de la pintura, un tzotzocolli con 
pulque. Esto manifiesta que los mexicas establecían alguna relación entre su bebida 
embriagante, extraída del maguey y llamada octli, á la cual hoy decimos pulque, y el 
dios del fuego y su poder creador. Lo confirma otra ceremonia de la misma fiesta. En 
ella 6 en sus términos e ha podaban los magueyes y los tunal es para que creciesen. (.t.) 

Parece referirse á esta fiesta también el relato de Motolinía sobre los crueles sa­
crificios practicados en Cuauhtitlán. ( f>) Levantaban seis grandes mástiles con sus 
escaleras, y en lo alto de ellos ataban y aspaban seis bombres cautivos en la guerra, 
los cuales quedaban en posición de cruciücados. Desde abajo los asaeteaban más de 
dos mil hombres, arrojando sobre ellos una verdadem lluvia de flechas; y asaeteados 
y medio muertos, los desataban y dejaban caer de aquella altura; y con tan gran gol­
pe se quebrantaban y molían los huesos todos del cuerpo; y luego les daban la tercera 
muerte,. sacri!icánclolos y sacándoles los corazones. En seguida se los llevaban arras· 
trando, y los degoilaban y descuartizaban¡ y daban las cabezas á los sacerdotes, y los 

(1) Tengo en mi colección algunas de estas pequeñas jícaras. En una de ellas, la cua1 estaba 
dorada interiormente, están pintados los cinco cuadrienios correspondientes al ciclo menor, y mar· 
cados, además, con cinco puntos. 

{2) Tomo I, página 192. 
(3¡ Sahagún, loe. cit. 
(4) Sahagún, 'loe. cit. 
(5) Historia, página 44. 
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miembros á los seí'iores y principales para que los comiesen. Con aquel nefi:mdo~on· 
vitc hacían gran fiesta, y con gran regocijo bailaban todos. 

¿Habría alguna relación entre el aspamiento y el culto de la Cruz del sur1 como 
lo había entre ésta y el dios del fuego? Solamente podemos decir que tal suplicio tuvo 
sin duda su origen en la civilización del sur, pues lo vemos como sacrificio común y 
acostumbrado en las pinturas del Códice cuicateco Porfirio Dfaz, y está representado 
en barros de 1:\ región palemkana. 

El P. Dunín ( 1) habla igualmente de una llesta, que él refiere en lo general á la 
veintena hcalli; pero por su carácter especial, nos parece correspondiente al período 
cnadrienal. Esta licsta, la cual era m•ís bien de los texcucanos y los tlaxcaltecas, se 
hacía á !as dos montañas Ilaloc y Matlalcueye, donde se arman los aguaceros. Ma· 
taban en esta ceremonia á un niño y á una niña, é iban los indios á ofrecer á los mon~ 
tes, á las cuevas y barrancas, ofrendas de comidas y de sangre de sus cuerpos. 

La segunda gran fiesta periódica al dios del fuego se celebraba cada ocho a:ñ.os, 
y se llamaba Atamalcualiztli. Sahagún traduce este nombre por ayuno de pan y. 
agua. (2) Desde ocho días antes de esta fiesta los mexicas comían solamente unos 
tamales hechos sin sal, y únicamente bebían agua 'clara. Esta fiesta, para no confun~ 
dirsc con la cuadrienal, se hacía una vez .en la veíntena Quecholli, y otra en la Iepeil~ 
huitl. Los tamales se llamaban atmnalli, porque solamente les mezclaban agua. Los 
que no ayunaban eran severamente castigados, y los dioses les mandaban 1a lepra 
como pena. 

La festividad religiosa consistía en un gran areyto, y se llamaba Ixneztihua, lo 
cual en opinión de Sahagún quiere decir buscar fortuna; pero más bien es buscar con 
pena ó trabajo: acaso era una alegoría de la lucha por la vida. En este areyto fingían 
que todos los dioses bailaban: así se .ataviaban los danzantes con sus diversos trajes, 
y otros se disfrazaban de animales, ya aves de plumaje brillante, tzinitzca-n~ ya mari­
posas, ya abejas, moscas ó escarabajos. Algunos llevaban sobre la espalda un bom· 
bre dormido, en representación del sueño. Otros sartas de tamales de fruta, xocota­
malli, ó de maíz y miel, necutmnalli: y estos tamales y otras viandas repartían á los 
pobres. Representaban también vendedores de leña y de verduras; y enfermos como 
leprosos y bubosos. Todos bailaban al rededor de la imagen de Tlaloc. Delante de 
ella había una gran balsa de agua con ranas y culebras; y á su orilla unos hombres 
llamados ntaxateca, las tomaban vivas con la boca, y bailando se las tragaban, y 
clamaban: Papa, papa. Cuando pasaban los danzantes por unos grandes cestos de ta­
males, nombrados tonacacuexcomatl, les daban á comer. Y las viejas 11oraban entre­
tanto, creyendo que antes que se hiciese otra fiesta estarían ya muertas. El día si­
guiente se llamaba lV!olpolo, que quiere decir que comían otras cosas, porque cesaba 
el ayuno. 

Como se ve, esta fiesta era imagen de la vida, de la vida que los mexicas crefan 
recibir del dios del fuego, con todas sus luchas, con todos sus males y con tqdas sus 
satisfacciones. 

También tenía una significación astronómica. La cuadrienal, como hemos visto, 
estaba dedicada á la intercalación del bisiesto: ésta al ciclo luni-solar de Safios. Crée­
la el Sr. Troncoso referente á venus. ( 3) También lo es. Hemos visto antes cómolos 
mexica calculaban en 584 días la revolución sinódica de venus} y cómo cinco de estos 

(l) Historia. Tomo II, página 303. 
(2) Sahagún. Tomo I, página 195. 
(3) Estudio citado. Anales áel Jl;luseo Nacional, tomo II, página 350. 
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perfodos cabían exactamente en ocho años vagos. Este ciclo, pues, quedó declicado 
al mismo tiempo al cómputo luni--solar y al de venus. 

Agrega el Sr. Troncoso, ( 1) que para la dedicación de dicho ciclo¡¡ venus, tal vez 
los indios tuvieron presente, no sólo su conjunción con el sol en la misma región el<:! 
cielo, sino además el mayor brillo del lucero que se observa cada 8 años. "Cuando le 
notaban un brillo insólito, ag-rega, decían que humeaba la estrella, y los Códices re­
gistran más de una observación de fenómenos semejantes .... , Después llama la aten­
ción sobre el hecho de que los indios conocieron las épocas periüdícns, en las cuales 
se puede ver á venus, aun en pleno dfa; y cita el manuscrito de JV[otolínín, donde dice: 
«El que tiene buena vista y lrt sabe buscar 1 la verá de medio día aclelante., 

El Sr. Troncoso cree encontrar, en la lámina 59 del Códice J3o¡-giano, edicitín de 
Kingsborough, 36 edición Loubat, las relaciones de venus con las edades de 104 uños 
ó Huehueliztli de los mcxicas, en las diversas posiciones del planeta como estrella de 
la mañana 6 de la tarde; y entonces, en cada signo cronológico de esa pintura, debe­
ríamos computar 13 ciclos de 8 años. El sistema es ingenioso; pero la pintura no Jo a u-· 
toriza. Ocupa su centro una g-ran flgura doble, la cual representa á venus como es­
trella de la mañana con el Ehecatl de la derecha, y como estrella de la tarde con la 
Miquiztli de la izquierda, unicla <i aquél por la espalda. La significación de este grupo 
es clara: la estrella de la mañana y la de la tarde son un mismo astro. A ambos lados 
de ese grupo están repartidos por mitad! en líneas verticales, los 20 signos cronológi­
cos. En una línea horizontal inferior hay doce puntos unidos al primer signo inferior 
de la derecha, y en una línea horizontal superior hay otros doce puntos unidos al pri­
mer signo superior de la izquierda. Esto nos indica la manera de leer la pintura. 
comienza por d signo inferior ele la derecha, Cipactli,- con éste y los doce puntos con­
tamos trece días, y llegamos ni signo inferior de la izquicrcla, OceloLI. Con este signo 
contamos los doce puntos superíot-cs unidos á la columna ele la izquierda, y llcgamo~J 
en la derecha al sig-no i1da:::atl. Sig-uiendo el procedimiento, al íin habremos encontra~ 
do los 20 iniciales de las trecenas del Tonalamatl, y nos habremos convencido ele la 
relación de este año de 260 días con venus. Pudiera también aludir al ciclo astronó­
mico ele 260 añosi y esto confirmaría igualmente su referencia al planeta venus. Pe­
ro no hay otra cosa en la pintura. 

Otra del mismo Códice nos va á explicar la dedicación del ciclo de 8 años. Es la 
lámina 24 ya citada. Hemos visto cómo ésta y las siguientes ( 2) representan e! ciclo 
de 80 años dividido en 20 cuadrienios. Así, pues, dos cuadretes hacen un ciclo de 8 
años. El primer cuadrete está presidido por lxcozaultqui: ya hemos dicho que la fies­
ta cuadrienal estaba dedicada á este dios. El segundo cuadrete, en el cual se cumple 
el ciclo de 8 años, se ve presidido por Xiuhtecuhtli: esto demuestra su dedicación al 
dios del fuego. Pero las mismas pinturas dan la razón al Sr. Troncoso: los cuadretes 
tercero y cuarto, los cuales hacen otro ciclo de 8 años, están presididos po1·Ja estre­
lla de la mañana y de la tarde, bajo las mismas figuras que tienen en la doble ele la lá­
mina 59. 

Por lo mismo, así como la fiesta del ciclo de 4 años tenía por objeto celebrar la in­
tercalación del bisiesto, la del de 8 ;¡ños se dedicaba á festejar á la vez el ciclo !uní­
solar y su coincidencia con el fin de la quinta revolución sinódica de venus, período 
que podemos llamar ciclo menor de este planeta. Ahora bien: al fln de estos ciclos lu­
ni-solar y de venus, ésta y la luna estaban en conjunción con el sol: habían perdido 

(1) lbid., página 8+2. 
('2; En la impresión de Kingsborough son las anteriores, 
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su luz para los mcxícas, no las veían, estaban durmiendo, como decían ellos; y por es­
to b;úlaban en la danza simbólica de esta fiesta, con un hombre dormido á cuestas, re­
presentante del sueño; y por eso invocaban al creador fuego y le dedicaban esta so­
lemnidad, para que devolviese la luz y la vida á venus y á la luna. En la fiesta cua­
drienal, el fuego era el dios protector y conservador: en ésta, la deidad renovadora 
de la vida. 

Únicamente conozco una representación del Atamalcualiztli: ( 1) una escultura 
de barro de mí colección, encontrada en el rumbo de Santa Ana. Desgraciadamente 
sólo existe una parte ele ella. Es una cabeza de barro rojo con un apéndice en la bar­
ba.. A su lado se ve la mano derecha ele la figura, con la cual empuña una cabeza de 
culebra; acaso relativa á Quetzalwatl ó venus. Sobre la cabeza hay dos senos, sfmbo­
lo del poder creador del fuego; y dos aspas con cuatro numerales cada una, represen­
tantes de los dos cuadrienios que componen el ciclo ele 8 años. Este barro nos demues­
tra la dedicación de este ciclo al dios del fuego, y que el objeto principal de la fiesta 
Atanuzlcuali.atli era celebrar el ciclo luni-solar. ( 2) 

Llegamos ya á la última fiesta ó solemnidad dedic~:da al fuego, á la fiesta secular. 

(1) El Sr. Troncos<? me ha comunicado de Madrid, que en el manuscrito de Sahagún hay una 
pintura del Atamalcualiztli. 

(2) Hay una pintura muy importante sobre los ciclos de 8 años en el Códice Borgiano (lámina 
58 de la edición de Kingsborough, 57 edición Loubat), la cual revela los extraordinarios progresos 
de los mcxicas en los cómputos astronómicos. Se compone la pintura de seis cuadretes sobrepues­
tos de dos en dos. Los dos inferiores y los dos medios forman un conjunto, al cual se relaciona el 
superior de la derecha, pues como aquellos, tiene una orla amarilla que corre por debajo de esos 
cinco cuadretes. En el conjunto de los cuatro primeros, la lectura comienza por el cuadrete medio 
de la derecha, y se lee hacia la izquierda; sigue por el otro cuadrete medio; se pasa al inferior de 
la izquierda, leyéndolo hacia la derecha; y termina la lectura en la misma dirección, en el cuadrete 
inferior de la derecha. El primer cuadrete de este grupo, tiene en una faja horizontal inferior los 
signos cronológicos Acatl, Cipactli, Att, Ollin y Cohuatl; y en una faja vertical unida al primer sig­
no, siete puntos rojos. Estos puntos y ese signo suman los 8 años del ciclo. El segundo ciclo co­
mienza con el signo Cipactli, segundo de la faja: este año unido con los siete puntos, forma el se· 
gundo ciclo. Y así forman otros tres ciclos, los otros tres signos: y cinco, ósea un período de 40 
mios, los cinco signos del cuadrete. En la parte superior de éste, está el signo de venus sobre su 
símbolo; y ocupan su centro los dioses Jxrozauhqui y Tlaloc, es decir, el fuego y la vía-láctea, las 
dos deidndes creadoras, que empui'ían la estrella doble. Entre ambos hay una figura saliendo de 
un comitl, colocad0 sobre otro signo de la estrella doble; es, pues, una representación de la misma 
venus. Se trata claramente de algo relativo al cómputo de este planeta en ese período de 40 años, 
ó sean cinco ciclos de á 8. Si nos fijamos en la pintura anterior, veremos debajo del grupo princi­
pal, una línea doble con 40 glifos, los cuales significan igualmente dicho período de 40 años. ¿Qué 
pasaba, pues, en este período? Se hacía la primera corrección al cómputo de venus, con relación al 
bisiesto. Hemos visto ya, cómo los mexicas calculaban en 58:J. días la revolución sinódica de este 
planeta; y cúmo cinco de estas revoluciones dan 2, 920 días, cantidad igual á la producida por S años 
de 365 di<;s. Pero en este cálculo no estaban contados los bisiestos. Con éstos, al cabo de 8 años ha­
bía una diferencia de ~. días en el cómputo, y de 1 O en 40 aí'l.os. Retrasando, pues, lO días la fiesta 
Atainalcualiztli cada 40 años, se corregía el cómputo de venus. 

El cuadro siguiente, ósea el medio de la izquierda, comprende también cinco ciclos de á S años; 
pero como tiene repetido por primero el ciclo Cohuatl, último del cuadro anterior, solamente nos 
da para el cómputo cuatro ciclos. Se sigue el cuadrete inferior de la izquierda: en él, como en el 
segundo, el primer ciclo es repetición del último de éste, y también nos da únicamente cuatro ci­
clos. Cosa igual pasa con el cuarto. I-<esultado: el primer cuadrete da cinco ciclvs; el primero, se­
gundo y tercero unidos, dan trece ciclos; y los cuatro juntos diez y siete ciclos. 

Ya hemos visto el objeto del primer cuadrete. Los tres primeros suman 13 ciclos de 8 años, lo 
112 
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Tenían los mexica la creencia de que al fin ele uno de sus ciclos de 52 años, había 
de concluir el mundo. En su historia cosmogónica contaban cuatro soles 6 edades pa~ 
sadas, al fin de las cuales habían sufrido los de su raza inmensas calamidades, que es­
tuvieron á punto de destruirla para siempre. Para los mcxicas, vivían en la quinta edad 
6 sol: este sol debía ser definitivamente el último~ y como dijimos~ había de concluir 
al fin de un ciclo de 52 años, y con él no solamente ln vieja raza nahua, sino el univer­
so entero. En sus tradiciones conservaban los mexicas el recuerdo ó la idea de que el 
mundo se había destruído por la caída de los cielos sobre la tierra. La Historia de los 
mexicanos por sus pinturas cuenta, ( J ) cómo en el sol de agua se cayeron los ciclos, 
y cómo después los dioses los levantaron y dieron nueva vida á la tierra. Y para que 
el fuego creador 110 permitiera una nueva destrucción, acaso total, se estableció la fies­
ta del fuego nuevo, y «se sacó lumbre de los palos .... que son unos palos que tienen 
corazon, y sacado el fuego, fué la fiesta hacer muchos y grandes fuegos , Así. creían 
los mexic<1s, que si en esta ceremonia secular no se pudiese sacar lumbre, habría fin 
el linaje humano; la noche y las tinieblas serían perpetuas; el sol no tornaría <i salir, 
y de los cielos descenderían las Tzitzimitne) figuras feísimas y terribles que devora-

cual produce la edad de lG-1 afíos <'i Cehuehuelíztli del calendario mexica. Los cuatro en conjunto 
dan 17 ciclos; y si ponemos atención ú las figuras contenidas en el úlLímo cuadrete, las hallaremos 
muy semejantes á las del primero. Si de una correcci(m del cómputo de venus se trataba en éste, 
lógico es inferir lo mismo respecto del cuarto, ó m:'is bien, del conjunto de los cuatro. Así es en 
realidad. La corrección comprendida en el primer cuadrete no era perfecta, porque estaba basada 
en el cálr;ulo de G8t días para la revolución sin<íclica de venus, y ésta es con tocla cxactitutl de ::.~·n,92. 
Asi la diferencia de cinco revoluciones sinóclicas ü 8 aftos, es en realiclad de 2 días ·10. Si multi­
plicamos 2, . .10 por los 17 ciclos, rcsull;tn .(() días y KO centésimos. Es decir, en 17 ciclos de R ;tños, 
ó sean 136 ai\os, el c6mputo de venus est:'t atrasado en dos Ycintenas y HO centésimos de clía. Pero 
no debemos computar esta fracción, porque los mexicas suprimían un bisiesto cada 130 años, y la 
diferencia resultante es entonces de un vigésimo de día, 6 sea 1 hora y 12 minutos, cantitlad inapre­
ciable en un período de 136 años. La corrección, pues, se hacía retrasando cada 136 años dos vein­
tenas. No puede haber método más sencillo ni cálculo más preciso. 

En el grupo superior, el cuadrete de la derecha comprende los 17 ciclos en su faja horizontal 
inferior, y tiene una vertical con 10 puntos. Estos son los diez días bisiestos que van intercalados 
cada 40 años. Creemos, pues, comprender el método para la corrección del cómputo de venus: re­
trasaban 1 O dfas la fiesta Atamalcualiztli caLla "10 ai'í.os; y cada 136 años corregían el error ca!cu 
!ando exactamente el rctrasu de dos veintenas. Esto nos explica por qué la fiesta andaba entre los 
mexica por las veintenas .Quecholll y Tcpeilhuitl, dédmacuarta y décimatereera de su calendario. 
Y aun podemos calcular aproximadamente cuándo se introdujo esta nueva corrección. Debieron 
transcurrir 136 años, para que la fiesta Atamalcualiztli hubiese pasado á los principios de la vein­
tena X VII, otros 136 para pasar ~í los principios dé la XV; y otros 136 para llegar al quinto 6 sexto 
día de la XIII: total 408 años. El arreglo del calendario mexica se hizo en el ano 1-+3.\; no habían 
transcurrido de ahí á la Conquista, <"n EJ21, los 136 años necesarios para computar el retraso de 
las dos veintenas; así que de esa fecha debemos quitar los 408 años. Resulta para la corrección el 
año 10~6, y por lo tanto fué hecha por los toltecas, grandes cultures de venus. O pudo suceder otra 
cosa: que los mexicas dejaron de hacer la corrección desde la destrucción de aquellos en el año de 
1116, y al arreglar su calendario en l-15-ila computaron, y pasaron el Atamalcualiztli á la veintena 
Quechollí1 y fué después retrasándose {L la Tepeilhuitl. 

De todas maneras debemos admirarnos al ver hasta dónde llegaron la observación y la cien­
cia de los mexicas. 

Las figuras puestas en el cuadrete superior de la derecha se dan la espalda. Esto significa que 
los astros que han venido á estar en conjunción, y á formar un período cíclico, se separan hasta 
volver á unirse al fin de otro período de 136 años. 

~ 1) Páginas 233 y 234. 
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rían á los hombres y á las muJeres. ( 1) Las Tzítsimime, ya lo hemos explicado, eran 
los planetas: en este caso, los astros todos por ellas representados; y su derrumbamien· 
to sobre la tierra, la gran catástrofe final. 

Con este temor, al acercarse el terrible momento, subíanse todos á las azoteas de 
las casas; y se veía en los cerros de México, Texcoco, Xochimilco y Cuauhtitlán, gran 
cantidad de gente en espera de ver el fuego nuevo. ( 2) A las mujeres preñadas, po· 
níanlcs en el rostro máscaras hechas de pencas de maguey y encerrábanlas en lastro· 
jes, porque no se volviesen fieras Tzitzimime; é iguales máscaras poníanles á los niños, 
y no los dejaban dormir para que no se tornaran ratones quimichhne. Por si el mun­
do se acababa, todos los vecinos de México arrojaban en el agua de la laguna sus dio­
ses tutelares, las piedras del hogar y los metates, limpiaban muy bien las casas, yapa­
gaban las lumbres. (3) 

La solemnidad del fuego nuevo se llamaba Toxiulmwlpilia 1 que quiere decir la 
atadura de nuestros años, ó de los aí'íos con que el tiempo corre y va haciendo su cur~ 
so. (.:J.) Le decían también Xiulztzitzquilo, lo cual significa: se toma el año nuevo; y en 
señal de esto cada uno tocaba las hierbas, para dar á entender el principio de una nue­
va cuenta de aílos. (5) 

La ceremonia de encender el fuego nuevo se verificaba en el cerro llamado Hui­
xachtitlan ó Huixachtecatl, que está en los términos de los pueblos de Iztapalapai:l y 
Culhuacan, en el cual había un suntuoso templo edificado para esta ceremonia. Tan 
gran solemnidad tenía lugar á la mitad de la noche. Al empezar ésta, no bien se ha­
bía puesto el sol) los sacerdotes del gran templo de México y de los demás templos de 
los Calpulli, se vestían con los ornamentos de todos sus dioses, y emprendían muy des­
pacio el camino de la ciudad al cerro Huixachtecatl. Parecía que los mismos dioses 
iban caminando: y por eso los llamaban Teunenenzi. Presidía la sagrada procesión el 
sacerdote del templo de Copolco1 quien estaba encargado especialmente de sacar el fue­
go nuevo. l~stc llevaba en las manos los Mamalhuaztli, instrumentos dedicados para 
sacar d fuego: eran dos palos, uno seco con una huesca en un lado, cuadrangular y 
de madera blanda; y el otro cilíndrico y duro, para que volteado rápidametlte con las 
palmas de las manos en la huesca de aquél, produjese el fuego con la frotación. LlaM 
mábase también á estos palos, Tetlaxoni ó los que arrojan fuego, y Tlecuahuitló maM 
de ros de fuego. ( 6) La multitud silenciosa seguía la procesión. En el Valle, en todos 
los pueblos, en todas las casas, en los campos y las montañas, los habitantes ansiosos 
esperaban el fuego nuevo, con el corazón palpitante y la mirada fija en la cumbre del 
Huixachtecatl. 

Una vez llegada la procesión al templo del fuego nuevo, lo llamaremos así, obser­
vaban los sacerdotes si estaban las Cabrillas en el medio del cielo; y si no estaban, es­
peraban á que llegasen: y si veían que pasaban del medio, entendían que el movimien­
to del cielo no cesaba, y que no era allí el fin del mundo. (7) 

raro que desempeñando un papel tan importante la constelación de las Pléya­
des, en la ceremonia más imponente del culto de los mexicas, no le encontremos nombre 

(1) Sahagún, tomo II, página 261. 
Ibid., tomo 1, página 246. 

(3) lbid., tomo 11, página 260. 
(4) Torquemada, tomo II, página 292. 

Sahagún, tomo II, página 259. 
(6; Orozco y Berra. Historia, tomo I, página 118. 
(7) Sahagún, tomo 1, página 346. 
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propio en los cronistas; al grado de que F<tbreg-a tiene que inventarle uno de su cose­
cha. ( 1) En mi colección tengo una antigüedad, la cual, en mi concepto, las represen­
ta. Es una lámina muy delgada, de plata, circular: en ella está realzada una fig-ura que 
semeja la cabeza de una Co.zcacuauhtli. Tiene cinco estrellas en la parte curva 
del cráneo y otra mayor le sin'e de ojo. Hacia la boca ó pico se ve otra estre­
lla, y r-n la parte superior de la cabeza tiene esta figura simbólica ó ideográfica, pues 
tal es su carácter, siete: glifos ó tejas. Encima lleva como adorno 9 grandes plumas, 
divididas en una fracción ele 4 y otra de 5, números cardinales de la cronología. Al 
lado hay 2 glifos con 4 rayas sobrepuestas y 2 plumas. Las rayas pudieran ser los 
cuatro Tlalpilli de 13 ailos, que forman el ciclo mcxica de [">2. Los glifos los dos ciclos 
que hacen el Cehuelmeliztli de 104 años. Al rededor de la figura aparecen varios sig­
nos gráficos del humo, sin duda como manifestación del fuego nuevo. (2) 

No es extraño que en una Cvzcawauhtli supongamos representadas á las Pléya­
des. Ese signo lo es del ciclo de 260 años, á cuyo fin se encendía por quinta vez el 
fuego nuevo, acaso entonces con más solemnidad. En esta curiosa antigüedad vemos 
las siete Pléyades en los siete glifos que tiene sobre la cabeza. 

Veamos si estas suposiciones encuentran alguna confirmación en las pinturas 
jeroglíficas. En el Códice Borgíano, entre los cuadretes de los signos de la veintena, 
hay uno referente á Cozcacuaulztli. (3) Vale la pena reproducir la explicación que de 
esta pintura da F<tbrcga. Dice: «Cuadro XVI superior derecho, señalado con el signo 
Cozcacuaulztli ó águila de collar, símbolo ele la crueldad. La figura que á la izquierda 
está sentada es de llzpaj>alotl, 6 sea mariposa adornada ele navajas de piedra de ob­
sicliana. Su cara es blanca, horizontalm~nte rayada de negro en ojo y barba. Su boca 
parece de cadáver 6 esqueleto: la cabeza es blanca, rayada vcrticllmcntc de rojo: los 
pies y manos como de bestia rapaz. Encima se ve una planta cuyo tronco forma en 
la base como una cabeza ele serpiente, que muerde la tierra y vomita un símbolo rojo: 
sus ramas estaban á punto ya de dar flores ó de desarrollar sus yemas cuando se vió 
cortada por un tigre. Dice el P. Ríos, que aseguraban los Indios que aquel Itzpapa­
lotl era uno de aquellos que cayeron con la cabeza para abajo, llamados Tzontemo­
que; quien, habitando en un lugar de delicias, cogió las flores de aquel árbol y por tal 
motivo manó sangre del árbol; y la persona, por ese delito, fué despedida y enviada 
al mundo; y que en vez de Xomunco, como se llamaba primero, le quedó el nombre 
que se dijo. El nombre de la planta dañada dice que era Xuitlaustan, tal vez Xiuh­
uaxtlan. Hé aquí una de aquellas indigestas y confusas tradiciones, obtenidas de paso 
y al vuelo, del tianquiztlatolti ó charla de los mercados; digna ele investigación más 
cuidadosa.» ( 4) 

Mucha luz nos da este relato de Fábrega. La deidad principal del cuadrete, frente 
á la cual está el signo Cozcacuauhtli, es ltzpapalotl. Esta deidad habitaba un lugar 
de delicias, en donde había un árbol llamado Xiuhtlallan, (en mí concepto esta es la 
verdadera ortografía): entonces se llamaba Xomunco, es decir, Xonzuco ú Oxomocc,· 
pero fué arrojada de la región de delicias, fué uno de los T.zonlernoque, ele los que ca­
yeron de cabeza, y ya caída recibió el nombre. 

(1) Las llama Chicontemi; es decir, las 7 que completan, con motivo de completar las mbmas 
el cuerpo de sus cidos y tiempos. (Explicación dE·l Códice Borgiano, página 20-t.) 

(2) Los 9 glifos con las 9 plumas nos podrían dar las 18 veintenas, y los cinco pequeños puntos 
los Nemontemi; con lo cual se completa el año. 

(3) Lámina 28 del Kingsborough, ll edición Loubat. 
(..¡.) Fábrega, páginas 8-1- y 85. 
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Esto nos trae á tratar un punto interesantísimo de la cosmogonía nahua: en él 
encontraremos la explicación de muchas de las alegorías mitológicas de los mexicas. 
Siguiendo nuestro camino de investigación, sin más guía que el estudio y sin más mé~ 
todo que In inducción lógica apoyada siempre en hechos perfectamente comprobados, 
tengo solamente un sistema: buscar la verdad, aun cuando ésta traiga en sí la conde­
nación de errores viejos generalmente aceptados ó de nuevas equivocaciones, sin im­
portarme nada si unos y otras son ajenos ó propios. Y no lo extrañe nadie: quien 
entra en la obscura gruta de los misterios, debe ir tropezando entre tinieblas y lobre­
gueces: quien asciende á elevada montaña, no contempla lo mismo desde su base que 
desde su alta cima. Continuemos. 

La vía-láctea, ya lo hemos visto, era la materia cosmogónica madre. Varias ve­
ces, por semejanza á su forma, se la representa como una culebra; y algunas, según 
puede v~rse en las pinturas del mismo Códice Borgiano, corno árbol cuya base es la 
cabeza de una serpiente: figura mixta, árbol y serpiente <íla vez. Esta es Xiuhtlallan, 
que significa el astro azul ó hermoso. Las ílorcs ele ese árbol son las estrellas de la 
nebulosa. Allí estaba ltzpapalotl, y entonces se llamaba Xomuco, nombre de la vía­
láctea: con lo cual se significa que en un principio formaba parte de ella. Pero fué uno 
de los T::ontemoque, ele los que cayeron de cabeza, es decir, de los astros desprendi­
dos de la misma vía-láctea; arrebató unas flores del árbol, simbolismo de cómo se 
trajo varias estrellas; y con éstas formó una constelación, la cual se llamóltzpapalot!. 

Esta hermosísima fábula viene representada en la parte superior del cuadrete del 
Borgiano. Un Ocelotl, símbolo del cielo estrellado, del ciclo de la noche, arranca de 
la culebra--árbol una rama con flores. La lengua ele la culebra es roja, signo del fue­
go; roja es la sangre de la herida; y rojo también para expresar el fuego, el núcleo de 
la constelación. Ésta se repite á la izquierda, separada del grupo. Es Itzpapalotl, co­
mo lo es la figura principal del cuadrete. El nombre ltzpapalotl se compone, como la 
figura, de una mariposa, Papalotl, y de unas navajas de obsidiana, Tecpatl ó ltztli. 
ltztli significa también luz: Tecpatl es la luz de la estre~la de la mañana, y por exten­
sión la de los otros astros. Pero aquí nos encontramos con una nueva dificultad: los 
Tecpatl ó It:ctli de la figura son ocho, y ocho son igualmente las flores del astro supe­
rior; y siete son las estrellas de la constelación de las Pléyades. La dificultad aumenta 
sí vemos en la misma página del Kingsborough el cuadrete relativo al signo Míquiz­
!li. En él la vía-láctea está creando á Itzpapalotl; y en la parte superior están, el sfm­
bolo solar del ciclo de 52 años, y el Xiuhtototl sobre el signo de la noche: con lo cual 
se expresa cómo con varios de aquellos ciclos, veinte, se forma el gran ciclo de 1,040 
años; y se hace referencia á la ceremonia del fuego nuevo, y á su celebración cuando 
culminaban las Pléyades. Pero aquí las estrellas que lleva en su tocado ltzpapalotl, · 
son cinco: y por eso decíamos que aumentaba la dificultad. No produce menor emba­
razo la Cozcacuauhtli comprendida en la representación de Xiuhtecuhtli, en la lámina 
22 del mismo Códice Borgiano, pues tiene ocho Tecpatl ó Itztli. En la lámina 61 hay 
un cuadrete, el superior de la derecha, que representa el último ciclo solar de 52 años 
del ciclo mayor de 260. Lo preside ltzpapalotl; y en él la Cozcacuauhtli tiene seis 
Tecpatl, si bien aquella lleva cinco Acatl ó rayos en el tocado. 

¿Eran 5, 6, 7 ú 8 las Pléyades para los mcxicas? No sabemos exactamente cómo 
formaban su constelación. Contentémonos con decir que la representaban con la Itz­
papalotl. (l) 

Continuemos la descripción de la fiesta del fuego nuevo. Había en el templo un 

(1 \ Fábrega considera, que en la parte superior de las pinturas del Códice Borgíano relativas 
á los cuatro ciclos de 260 años, en las cuales se ve representados también los ciclos de á fl2, están 

ll:l 
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gran brasero de barro al efecto, con la efigie ele Xiuhtecuhtli. ( 1) Sobre él se colocaba 
de espaldas á un cautivo, el más valeroso de los tomaclos en la guerra; ponía encima 
del pecho de éste el sacerdote de Copolw uno de los palos del MamalhuaBtli, y fro­
tándolo con el otro sacaba el fuego. Incontinenti encendía con él el combustible del 
brasero, le arrancaba el corazón al cautivo, y lo arrojaba en lns llamas, en las cuales 
se consumía todo su cuerpo. (2) 

No bien resplandecía el fuego en el Huixachtccatl, todos los habitantes del Valle, 
que esperándolo estaban en las azoteas de las casas de los pueblos y en lo alto de las 
montañas, ponían en el cielo inmenso alarido de alegría, que denotaba que el mundo 
no se había de acabar, y que tenían otros cincuenta y dos Hños por ciertos. (3) 

Una vez encendido el gran brasero, tomaban fuego de él los sacenlotcs de 1\'[éxi­
co y los de los otros pueblos que á la ceremonia habían asistido, y los más lig-eros co­
rrían llevándolo en teas de pino ú acote, cada cual á su pLtcblo. Los de r..Téxico lo po­
nían en la gran pirámide de Huit,<Jz'lopochtli, en un brasero de pieura colocado delante 
del dios, y echaban en él mucho copal. De allí tomaban el fuc'go los saccnJotcs para 
sus aposentos, y los vecinos para sus casas: y era cosa de ver cómo venía aquella 
multitud de gente por la lumbre, y cómo hacían en cada barrio muchas grandes ho­
gueras; y también hacían muy grandes regocijos. A su vez los saccnlotes de los pue­
blos comarcanos les llevaban á todo correr el fuego nuevo; y sus habitantes en seguida 
tomaban de él, y encendían los de sus hogares. «Y era cosa de ver, dice Sahagún, ( .f) 
la muchedumbre de los fuegos en todos los pueblos, que parecía ser ue di a." 

Con el fuego nuevo volvfa la vida por do quiera: en todas las casas renovaban 
muebles y alhajas; ponían ídolos nuevos; hombres y mujeres estrenaban trajes; y todo 
era contento y alegría, y hacer grandes fiestas. Las del culto consistían en ofrecer in­
cienso 6 copal en los tlenwitl ü las cuatro partes del mundo, y despué-; arrojarlo en 
la hoguera encendida en el patio de cada casa; y cortar cabezas de codornices, y arro­
jarlas también en él. Luego comían t.zolutatl, que era un pan ele bledos con miel; y 
todos ayunaban, y nadie bebfa agua basta la media noche. Al medio día sacrificaban 
muchos cautivos y esda~·os, y renovaban las hogueras. Si las mujeres preñadns, que 
habían tenido en encierro, asertaban á parir ese día, á sus hijos les ponían por nom­
bre molpilia ó xiulmenetl, en recuerdo de la ceremonia del fuego nuevo. (5) 

Tales eran las fiestas dedicadas al dios del fuego por los mcxicas; las mús nume­
rosas y más solemnes ele sus festividades, hechas en honra de su deidad más grande. 

Esto comprueba la supremacía de Xiulztecuhlli. Diríase que para los pueblos que 
habían recibido la cultura nahua, esa deidad tenía en sus manos el universo. Así grá­
ficamente lo demuestra una antigüedad palcmkana de nuestra colección. (6) 

figuradas las Pléyades: cosa natural por su referencia á la ceremonia del fuego nuevo. que se hacía 
al fin de cada uno de estos de! os. Dichas pinturas, explicadas ya, son en el Kingsborough las lilmi· 
nas 66, 651 6.:1. y 63, pues deben leerse en orden inverso. En el ciclo azul puesto en su parte supe· 
rior á la derecha, hay en las tres primeras dos Tecpatl y cuatro estrellas redondas, es decir, 6 Plé­
yades; y en la cuarta dos Tecpatl y cinco estrellas redondas, lí sea 7 Pléyades. Esta última se reücrc, 
sin duda, á la época del año en que pueden verse las 7 estrellas de la constelación. 

(l) Existe en el Museo uno, extraído de Iztapalapan por el Sr. D. J. F. H.amírez . 
. (2) Sahagún, tomo II, página 260. 
(3) Sahagún, tomo I, página 347. 

· (4) .Tomo II, página 263. 
(5) Ibid., página 264. 
{6) Está reproducida, siempre por la fotografía, por dos de sus caras, reduciéndola al tamaño 

de la lámina. Por ser una esfera no salió completo en la fotografía cada hemisferio; pero buscamo~ 
el que se vieran las figuras prindpales. 
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una esfera de 14 centímetros de diámetro, formada de litomarga (piedra de 
litografía), enteramente igual á la de los tableros de la Cruz del Palemke. Está toda 
esculpida con ílg-uras en bajo relieve, y tiene una oquedad de unos 4 centímetros de 
diámetro por 2~ ele fondo, la cual pudo servir! 6 para fijarla en algún monumento, 6 
para recibir una asta y usarla como estandarte. ( 1) 

Pues bien: sostienen esta esfera dos grandes manos esculpidas en ella con bas~ 
tante perfección. El simbolismo es el poder creador sustentando el universo. Debajo 
de una de las manos, la llamaremos izquierda por la posición de sus dedos, está la ca­
beza de una culebra que se desarrolla por toda la esfera, hasta salir por el centro de 
la otra mano, agujere;índola, y terminar debajo de ésta con los cascabeles de su cola. 
Es la vía~h'ictca que envuelve el firmamento: teoría semejante á la que hoy discuten 
los astrónomos modernos. En el centro de la mano izquierda, ( 2) está esculpido el 
signo conocido de la Citlalcholoa 6 estrella de la maí1ana, y entre su dedo pulgar é 
índice d Tecjmtl, símbolo ele la ele la tarde. Los cuatro puntos que se ven en esa ma­
no, tal vez puedan referirse <í las cuatro estrellas de la Cruz del sur. Entre el pulgar 
y el índice de la mano dcrechn, hay un signo semejante al de Cipactli, y encima un 
semicírculo con 7 puntos en la fhja exterior, y 5 en la interior. Los 7 puntos de la faja 
exterior representan en nuestro concepto á las Pléyades, y los 5 de la interior á las 
Híadas: lo cual haría suponer que el signo inmediato era la estrella roja Aldebarán. 
Sahagún dice á este propósito: ( 3) «Hacia esta gente particular reverencia y tambien 
particulares sacrificios á los mastelejos del cielo, que andan cerca de las cabrillas, que 
es el signo del toro. Ejecutábanlos con Yarias ceremonias, cuando nuevamente pare­
cían por el oriente acabada la fiesta del sol: despues de haberle ofrecido indenso de­
cían: «Ya ha salido Yoaltecutli y Yacaviztli: ¿qué acontecerá esta noche, 6 qué fin 
tendrá, próspero ó adverso? Tres veces, pues, ofrecían incienso, y debe ser, porque 
ellos son tres estrellas: la una á prima noche, la otra á hora de las tres, la otra cuan· 
do comienza ;í. amanecer. Llaman á estas estrellas mamalhoaztli, y por este mismo 
nombre llaman á los palos con que sacan lumbre, porque parece que tienen algu­
na semejanza con ellas, y que de allí les vino esta manera de sacar fuego.» De las 
confusiones de este texto sacamos lo siguiente: las tres estrellas llamadas por los in-. 
dios Mámalhuaztli, son las que forman el Cinto de Orión. Remi Simeon dice en su 
Diccionario, ( 4) que ~11amalhuaztli era la constelación de Géminis; pero Sahagún ex-

(1) He adquirido últimamente tres centros de estandarte de bronce, encontrados en el Istmo 
de Tehuantepcc, y por tanto pertenecientes á la civilización zapoteca, como claramente lo mani­
fiesta el estilo de su ornamentación. Están fundidos, y después cuidadosamente cincelados. El más 
grande es un calendario circular, de 30 centímetros de di~í.mctro, y en él los signos de los días es­
tán en diversa colocación de la común. Al derredor tiene 20 anillos para colocar plumas y 4 en la 
parte superior; y además dos grandes en la parte posterior para recibir el asta. Los otros dos son 
de 19 centímetros de altura. Son dos c'<ras. Una de Huehueteotl, y la otra de Xochiquetzal, nota­
bles por su dibujo y ejecución. Ambas tienen anillos para el asta: el primero siete pequeños para 
las plumas, lo cual recuerda á Chicomexochitl, y el segundo nueve, número que puede referirse á 
los Acompañados. El uso de eslos estandartes teogónico-astronómicos, los cuales sin duda se lleva­
ban en procesiones ú otras solemnidades del culto, nos autorizan á suponer que bien pudiera haber 
tenido ese objeto la esfera de Palemke. 

(2) He dicho en mi Historia Antigua que Huitzilopochtli era la estrella de la mañana. Su nom· 
bre el hermoso izquierdo. ¿No tendrá alguna relación con esto, el haber colocado la Ci· 
tlalcholoa en la mano izquierda de la esfera de Palemke? 

(3) Tomo II, página 250. 
t4) Páginn 22.t. 
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presa claramente que se componía de tres estrellas. En efecto: los palos del mismo 
nombre con que se sacaba el fuego, y sirven en el C6dice Mendocino para marcar el 
nuevo siglo, tienen ahí tres agujeros y el signo del humo. ( 1 ) De la misma manera 
están marcados en la esfera, con tres estrellas y el signo clcl humo. Para nosotros el 
error provino de que Sahagün en el mismo párrafo cita los nombres de dos astros; y 
aun parece que los hace de uno solo, pues dice: Yoaltecutlí ó Yacaviztli. Siendo con­
fusa la redacción, debfa producir confusión en la interpretación de lns ideas. Este as­
tro es diferente de la constelación Jllamallmaztli; y solamente resulta del texto, que 
aparecían al mismo tiempo en el cielo. En efecto: las tres estrellas ele ésta y Aldeba­
rán aparecían al mismo tiempo en el deJo, pues Ori6n y el Toro son constelaciones 
inmediatas. 

Creemos ahora que el nombre nahua de Aldebarán era Yamhutstli, 6 más bien 
Yacahuitztli. Este nombre significa: el que es 6 tiene punta <~guda; y descomponiendo 
la rafz: rayo de luz penetrante. Es decir: astro que tiene luz penetrante; lo cual venía 
bien á Aldebarán por su luz roja. En la esfera se le representa por un signo parecido 
al Cipactli, como ya hemos dicho, lo cual nos da la raíz i de luz; por una punta de fle­
cha que sale de la estrella, lo cual da acatt, y con la anterior raíz yaca; y finalmente, 
por una espina, huitztli, que cae sobre la punta de flecha: todo lo cual da el nombre 
completo de Yacahuitztli. 

Yoaltecuhtli ó el Señor de la noche era otro astro: l'ra martc. El Dominicnno Rfos, 
comentando la h1mina XXU del Códice Tellcríano·-1\cmcnse, dice: ,, Este Jzpapalotle 
es uno de los que cayeron del cielo con los demás que de allá cayeron, que son los que 
siguen, Quecalcoatle, Ochululuchcst, Tetzc;nlipoca, Oalctlccotc,y Tlatzcanpantccoa­
tli. » Examinemos este texto. Lo primero que en él llama la atenci6n, es encontrar en­
tre los tzontemoq u es á Itzpaj)tllotl, la cual, seg·ú n hemos visto, se rcflcrc á las Pléyades. 
Luego siguen Jos cuatro nstros cronológicos. l~stos están citados en el presente tex­
to con los siguientes nombres: venus, como estrella de la tarde y de la mañana. por 
QuetBalcoatl y Iluitzilopochtli; la luna por su conocido de Tezcatlípoca,- el sol por el 
de la aurora T lalwizcalpantecuhtli,· y queda para martc el de Yoaltecuhtli ó señor de 
la noche. La equivocación vino, sin duda, de que siendo rojo también Aldebarán, 
6 los indios los confundían, 6 al explicar sus nombres no los supo distinguir el buen 
Fray Bernardino. Ya ahora nos hacemos cargo de por qué el Tlachiloni de Xiulztecult­
tli tier1e dos agujeros: por uno recibía la luz ele fuego Yoaltewhtli ó martc, y por otro 
Yacahuitztli 6 Aldeban:í.n. Los indios fingían que en el firmamento de la noche, del 
ll!amalhuaztli 6 Cinto de Orión brotaba el fuego, representado por la estrella roja Ya­
cahuitztli 6 Aldebarán. 

Por lo demás, en la esfera está figurado Yoalteculztli 6 marte por su conocido sím­
bolo de la araña1 la cual está arriba ele la cola de la culebra, teniendo cuatro patas 
sobre el cuerpo de la misma, y las otras cuatro sobre el dedo meñique de la mano de­
recha. Debajo de la araña se ve el símbolo de la luna, el cual se figura ele una mane· 
ra muy significativa. Es un círculo: la mitad de él está rebajada, y la otra mitad es­
culpida en forma de media estrella: lo cual da el cuarto creciente. 

ARí quedan representados en la esfera: la vía-láctea, la Cruz del sur, marte, ve­
nus y la luna. El sol no está, porque la esfera figura el firmamento nocturno. Además, 
están también la constelación ilfamalhuaztti ó Cinto de Orión, las Pléyades, las Hía­
das y Aldebarán. Pues todavía tenemos que notar otras estrellas. 

Todo este grupo ocupa la parte superior de la esfera; es decir, el zenit, al cual lo 

(1) Página 3 del Códice en el tomo I de Kingsborough. 



CH.-'I.VERO. APÉNDICE AL FABREGA. 453 

que más se acerca es el grupo de las Pléyades y las tres estrellas de Orión. Podemos 
decir, que se expresa la culminación de éstas. 

Las otras estrellas son: primero dos, inclinadas, una frente á la otra como mirán­
dose, las cuales creí al principio Castor y Polux; pero me persuado de que más bien 
pueden ser las dos mayores del Cochero; en seguida tres dentro de un cuadrado, que 
acaso pertenezcan <í. los Gemelos; y más lejos una, que queda debajo del Tecpatl} y co· 
m o particularidad tiene tres rayas en uno de sus segmentos! la cual podría ser Procyón, 
6 más bien Sirio. De todos modos, este gran grupo de estrellas se distingue por la cul· 
mi nación ele las Pléyades; y por lo mismo tiene referencia á la solemne ceremonia del 
fuego nue'i!·o. 

A este propósito, se ha suscitado una cuestión entre los sabios mexicanistas los 
Sres. Troncoso y Seller, sobre el punto importantísimo de cuando se encendía el fue­
go nuevo. No conocemos la obra del Sr. Seller; pero nos bastará examinar si el Sr. 
Troncoso prueba su opinión, y si está confirmada con alguna otra pintura diferente 
de la que él explica. ( l) · 

El Sr. Troncoso, interpretando la p<1gina XXXIV del Códice Borbónico, sostiene 
con a1·gumcntos para nosotros irrefutables, que el fuego nuevo se encendía al fin de 
la veintena Pauquctzali::tli. ( 2) En efecto: esa página es la pintura descriptiva de la 
ceremonia. En la izquierda y en la parte inferior, van siete sacerdotes con trajes de 
las principales deidades, llevando maderos para alimentar el fuego. A la derecha 
están en la parte inferior las casas de los mexicas, quienes esperan que brote en el 
cerro ele Iztapalapan, en donde se ven los palos del Mam,alhuaz:tlí para encender· 
Jo: y de ahí lo traen al Gran Teocalli de México, en donde lo atizan cuatro sacer­
dotes con traje de .M'ictlantecuhtli. Ya sabemos que este dios era el fuego nocturno, 
el planeta ígneo, mm·tc. Pues bien: en la parte superior de la pintura, están las siguien­
tes fechas: el afio Ome Acatl en un cuadrado con borde azul, y el signo del mes Pan­
quetzalistli en un templo piramidal, á cuyo pie está la imagen bien conocida de Xiuh· 
tecuhtli, dios del fuego. La lectura de esta página no es discutible: el fuego nuevo se 
encendia en el1nes Pmzquetzaliztlz' del año Onze Acatl. 

Llama la atenci6n, por lo mismo, que en su comentario (3) nuestro sabio amigo 
Mr. Hamy diga: «Ya no encuentro en el Co,dex Borbonicus nada que represente los 
últimos meses del año, panquetzaliztli y los otros.» Pero reconoce en la pintura la 
ceremoni<t de encender el fuego nuevo, y la explica con gran exactitud. 

Por fortuna tenemos otra pintura del Códice Borgiano, que confirma la opinión 
del Sr. Troncoso. la ya descrita de la página 71 ( ed. del Duque de Loubat). Sobre 
un templo rojo almenado se alza el dios del fuego, y manda sobre los astros una co­
rriente ele este fuego. No puede dudarse, por lo mismo, que esta pintura tiene también 
referencia á la ceremonia de encender el fuego nuevo. Pues bien: adornan á la deidad 
las banderas enhiestas, nada menos de cinco y un gran estandarte, símbolo del mes 
Panr¡uetzaliztli. 

La opinión del Sr. Troncoso es, pues, indiscutible. Solamente sufrió una equivo­
cación. Por seguir el calendario de Sabagún, pone la solemnidad en el mes de Noviem­
bre; pero si consultamos el calenciario perpetuo que publiqué en mi Historia Antigua 

(l) La obra del Sr. Troncoso lleva el siguiente titulo: • Descripción 1 Historia y Exposición j 
del 1 Códice Pictórico 1 de los antiguos náuas 1 que se conserva 1 en la 1 Biblioteca de la Cámara 
de Diputados de París 1 (Antiguo Palais Bourbon) 1 por 1 Francisco del Paso y Troncoso ¡ Direc­
tor del Museo Nacional de México. ! Florencia.-1898. • 

(2) Páginas 210·-260. 
(3) Página 22. 
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de México, ( L) se verá que el último día del mes Panquetzaliztli correspondía al 25 de 
Diciembre, y por Jo tanto, la ceremonia del fuego nuevo al solsticio hiemal; de ma­
nera que al síguiente día comenzaba el afio astronómico en el primero del mes Alc­
moztli. Como hacia esa fecha culminan las tres estrellas Mamalhuaztli del Cinto de 
Orión, (2) ya se comprende por qué en la esfera de Palcmke están en el zenit repre­
sentadas de gran tamaño, á la misma altura de las Pléyades, y por qué llevan el sig­
no especial del humo del fuego. 

Estas ideas tienen confirmación en el disco de plata antes citado. Siete son los gli­
fos y representan á las Pléyades, las cinco estrellas son las Híadas, la grande del ojo 
Aldebarán, y la que está fuera de la figura bien pudiera ser Sirio. ( 3) Además, deba­
jo del pico hay una hilera de tres estrellas menores, sin duda las Manuzllmaztli del 
signo de Orión. Hay, además, dos pareadas como en la esfera, y otras dos sueltas. 
¿No llama la atención la identidad de ideas y de su expresión gráfica entre este disco 
y la esfera de Palemke? El disco nos fué traído de Texcoco, ciudad inmediata á ivléxi­
co,y distante cientos de kilómetros de Chiapas: el uno es de la civilización acolhua, y 
la otra de la palemkana, las cuales nunca se pusieron en contacto; luego ambas reci­
bieron estas ideas de los nahuas. 

Esto nos trae á una conclusión importante, que resuelve muchas dificultades. El 
fuego nuevo se encendía cada 52 ai'\os, y con mayor solemnidad cada 260, cuando cul­
minaba á la media noche la constelación Itzpapalotl; y ésta se componía, no solamen­
te de las Pléyades, sino también de las Hfadas, de Aldebarán, de las illamallma.ctli 6 
Cinto de Orión, y demás estrellas que forman con las anteriores el grupo que se ve en 
el disco de plata y en la esfera pa lemkana. (--1-) 

Pero todavfa nos enseña algo más, y muy importante, la esfera del Palemkc: para 
los indios el firmamento era esférico. 

El Sr. Orozco y Berra, resumiendo lo dicho por los cronistas sobre las ideas de 
los indios acerca del firmamento, escribe ( 5) que creían que la tierra era plana, y que 
las aguas de sus mares se unían con los cielos, y que en éstos estaban pegadas las 
estrellas; que conocí<Ul la estrella Aldebarán, las Híadas, las Pléyades, el Cinto de 
Orión, la Osa menor á la cual llamaban Citlalxunecuilli y pintaban como una S, la 
Osa mayor, lo cual le hace suponer que observaban la estrella polar, y el Escorpión 
que nombraban Colotl. Sin entrar en pormenores, debemos decir que en nuestro con­
cepto los nahuas dividían todo el cielo en constelaciones. En la pintura de la vía-lác­
tea del Códice Borgiano hay varias} cuyos nombres da Fábrcga. Probablemente eran 
las de todo el cielo, ahí localizadas en la nebulosa. En la página 33 del mismo Códice 

(1) Página 7i4. No sé por qué aberración, que solamente puedo atribuir á la distracción propht 
de mi carácter, dije en una nota anterior, que las casillas de este Calendario no estaban en el or­
den debido. Ahora rectifico ese error. Todas están en su lugar, y deben leerse en su orden de im­
presión. 

(2) Obra del Sr. Troncoso, nota de la página 260, en la cual díce que •las 3 estrellas del Cinto 
se acomodan á la tradición porque culminan en Diciembre á la media noche. » 

(3) ¿No será esta estrella la Yamaniliztli, que Sahagún pone en unión de Yoaltecuhtli y Yaca­
viztli en la invocación de la partera á la diosa Yoalticitl? Bien se referían á los dioses creadores 
las estrellas que anunciaban el fuego nuevo. 

(4) Es sensible que no podamos reproducir en una lámina la parte superior de la esfera de Pa­
lemke y el disco de plata. Éste tiene ocho centímetros de diámetro; y sus relieves están formados 
como repujado. La forma de Cozcacuauhtli que tiene la constelación de este disco, hace suponer 
que el fuego nuevo se encendía cada 260 años en el sistema nahua, en el cual era Panquetzaliztli 
la última veintena del año. Lo confirma la citada pintura de 1a página 71 del Borgiano. 

(5) Historia, tomo I, página 31 y siguientes. 
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hay unidos á la cuerda umbilical de la vía-láctea mteve astros, como ya antes hemos 
visto. Los signos de los cinco primeros son muy conocidos: la olla azul de la luna, el 
círculo con rayos del sol, el círculo con cuatro puntos de marte, la espina y el Tecpatl, 
signos respectivamente de la estrella de la maflana y de la tarde, es decir, de venus. 
Pero hay todavía otros cuatro. El primero consiste en algo como estandarte, y el se~ 
gundo en una bandera: podemos suponer que se<1n de las Pléyades y las Hfadas, por 
su relación con el mes Panquetzaliztli. El tercero es una concha, cuyo significado no 
alcanzamos. El cuarto es el Colotl. A esto debemos agregar que según Tezozomoc, 
obscn·aban los indios el círculo polar, al cual comparaban con el juego de pelota 
Tlacltco. La estrella polm· tenía nombre propio entre los mayas; y la Cruz del sur era 
una de las divinidades, y signo del gran ciclo. Todo, pues, nos hace inferir que los 
nahuas tenían una astronomía, que con nuestros limitados conocimientos no alcanza­
mos. Agreguemos el conocimiento de los cometas y de las lluvias de estrellas 6 exha­
laciones; y cómo creían que la vía-láctea envolvía el firmamento, por lo cual la repre­
sentaron en la esfera de Palemke como una culebra que pÓr toda ella se enrosca. 

En cuanto á la forma de la tierra y del firmamento, no dudamos, pues así lo acre­
ditan los textos de los cronistas, que los indios juzgaron plana á la primera, y que so­
bre ella se levantaba éste en forma de bóveda. Pero también creemos que los pueblos 
más adelantados alcanzaron más, según lo hace suponer la esfera de Palemke. Ésta 
representa un firmamento esférico. Si á esto agregamos que esférico también repre­
sentaban á marte, según comprobaremos en el siguiente capítulo, nos resultarán esfé­
ricos todos los astros, y no pegados al cielo: lo cual puede sostenerse por las buenas 
reglas de la inducción: y por las mismas, si el firmamento era esférico y esféricos los 
astros, la tierra también era necesariamente esférica. ( 1) Esto nos ensena la notable 
esfera de Palemke. 

(1) No puede ser argumento en contra el que la tierra esté representada por un cuadrado en 
la pintura 2.a del Códice Vaticano, porque ahí también están representados Jos cielos por cuadra­
dos. Eran las imperfecciones necesarias de las pinturas jerogllficas. 


